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Ponencia:

Wahhabismo: elemento fundamental 

de la ideología yihadista y base 

doctrinal de los conversos al 

islam en Latinoamérica *

Israel Eber Casas **

Resumen

E
l islam es la religión que más adeptos está ganando alrededor 

del mundo y para favorecer el entendimiento y un posible diá-

logo interreligioso que nos lleve a respetar las diferencias, es impor-

tante conocer las distintas interpretaciones y corrientes que ha teni-

do a lo largo de sus 1438 años de existencia.

Es por ello que en esta ponencia se busca exponer el origen, 

desarrollo, expansión y llegada a nuestro país del wahhabismo, 

una ideología que desafortunadamente ha ocasionado que todos 

los musulmanes del mundo, sin importar la corriente o escuela 

jurídica a la que pertenezcan, sean señalados como fanáticos vio-

lentos e intolerantes que sólo buscan entablar un conflicto con los 

“infieles de Occidente”.

Abstract:

Islam is the religion that gaining more followers around the world and 

to promote  understanding and a possible interreligious dialogue that 

leads us to respect differences, it is important to know the different in-

terpretations and streams throughout its 1438 years of existence.

Is for this reason that this paper seeks to explain the origin, develop-
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CIALC–UNAM, y el Seminario Permanente Islam–América Latina; celebrado el 26 de 

mayo de 2017.
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ment, expansion and arrival in our country of wahhabism, an ideology 

that unfortunately has caused that all the muslims of the world, regard-

less of the current or legal school they belong to, are designated as a vi-

olent and intolerant fanatics who only seek to engage in a conflict with 

the "infidels of the West."

Introducción

El wahhabismo 
1

 se caracteriza por ser la corriente más estricta y 

literalista dentro de la gran diversidad de interpretaciones que el 

islam ha tenido a lo largo de sus más de 1,400 años de existencia 

y es bien sabido que el denominado Estado Islámico
2

 al igual que 

otros grupos yihadistas 
3

 lo han utilizado para justificar su accio-

nar. Es por ello que en esta ponencia propongo analizar cuáles son 

las bases ideológicas del wahhabismo y también explicaré cómo 

éstas han sido adoptadas en Latinoamérica ya que las mismas 

ideas han dado resultados distintos en diversas latitudes.

El fundador de esta ideología, Muhammad Ibn Abd al Wahhab,
4

 

estaba convencido de que la región del Najd 
5

 había caído en la idola-

tría y el mensaje principal del islam (el monoteísmo) se había perdido 

y él tenía el deber de educar a los musulmanes para que pudieran re-

gresar al islam de los salaf, es decir, a la práctica de las tres generaciones 

siguientes a la muerte del Profeta Muhammad.

1

	 La palabra wahhabismo comenzó a utilizarse por el Imperio otomano para referirse 

al movimiento de reforma religiosa encabezado por Muhammad ibn Abd al Wahhab 

a mediados del siglo XVIII.

2

	 Estado Islámico de Irak y el Levante (EIIL) también conocido como ISIS por sus 

siglas en inglés (Islamic State of Irak and Syria).

3

	 El término “yihadismo” se utiliza para clasificar a los grupos más violentos y radi-

cales dentro del islam político. Bajo el concepto de yihad, entendido como “Guerra 

santa”, justifican el uso de la violencia como medio para crear un Califato, es decir, un 

Estado regido por la legislación islámica.

4

	 Muhammad Ibn Abd Al Wahhab (1703 – 1792) es considerado como uno de los 

grandes reformadores islámicos del siglo XVIII d.n.e  Sus ideas fueron utilizadas pa-

ra hacer frente a la influencia del Imperio otomano sobre la península arábiga, favore-

ciendo así, el expansionismo de la tribu de los Saud. 

5

	 Najd: Región geográfica del actual Reino de Arabia Saudita ubicada en el centro de 

la península. Actualmente abarca las provincias de Riad, Al Qassim y Hail.
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Abd al Wahhab tuvo la oportunidad de viajar y estudiar en 

muchos de los centros islámicos más importantes de su época, sin 

embargo, podemos distinguir dos grandes influencias dentro de 

su pensamiento. Por un lado fue educado bajo la escuela hanbali
6

 

de jurisprudencia y tuvo un notable apego hacia dos eruditos de 

dicha escuela que vivieron durante el siglo XIV d.n.e, Ibn Tay-

miyyah e Ibn Qayyim, famosos por su postura violenta hacia los 

mongoles a quiénes calificaron como “infieles”, debido a esto se 

justificaba realizar una yihad, “guerra santa”, en su contra. La se-

gunda influencia llegó de la mano de Ibn Sayf y Muhammad Al 

Sindi con quienes estudió en Medina, la ciudad del profeta. Am-

bos cuestionaban las prácticas islámicas de muchos grupos y lo in-

fluyeron para denunciar las prácticas idolátricas en las que caían 

muchos musulmanes.

Debido a su prédica en contra del islam tradicional que esta-

ba lleno de prácticas, que a su parecer alejaban a los musulmanes 

del verdadero monoteísmo, comenzó a tener muchos enemigos; 

fue expulsado de algunos oasis hasta que en 1744 fue recibido 

en uno gobernado por Muhammad Ibn Saud con quien hizo 

una alianza:

Muhammad Ibn Saud saludó a Muhammad ibn Abd al 

Wahhab y le dijo: “El oasis es tuyo; no temas a tus enemigos. En 

Nombre de Dios, aunque todo Najd fuese llamado a expulsarte, 

jamás accederíamos a hacerlo” Muhammad ibn Abd al Wahhab 

respondió: “eres el jefe de este asentamiento y un hombre sabio. 

Quiero que me prestes juramento de hacer el yihad contra los 

infieles. A cambio serán imán, jefe de la comunidad musulmana 

y yo seré director en materias religiosas
7

 

6

	 Dentro de la jurisprudencia islámica, fiqh, existen cuatro escuelas: Hanafi, Mali-

ki, Shafi i y Hanbali; ésta última se caracteriza por ser las más literalista y estricta. No 

aceptan otras fuentes jurídicas salvo el Corán y la sunna (la tradición; los dichos y he-

chos del Profeta Muhammad conocidos como hadices)

7

	 Al Rasheed,  2003, p. 30.
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Las enseñanzas de Abd al Wahhab se convirtieron en el sopor-

te ideológico para que la tribu de los Saud comenzara a conquistar 

territorios, lo cual significaba generar ingresos a través del zakat 
8

 

y de la jyzya 
9

 que se le cobraba a los no musulmanes.

Sus ideas rápidamente fueron ganando adeptos y eso se debió 

a dos factores; el primero fue el miedo que los pobladores tenían 

de ser acusados de “infieles” pero mucha gente aceptó su mensa-

je porque ofrecía un islam sencillo, sin complicaciones teológicas 

que daba respuesta a los dilemas cotidianos de los beduinos y en 

donde la salvación se podía obtener mediante las buenas obras y 

del perfeccionamiento ritual.

El discurso original de Muhammad ibn Abd al Wahhab

Como mencioné, Muhammad ibn Abd al Wahhab, quería ter-

minar con las innovaciones y regresar al monoteísmo puro; gran 

parte de su pensamiento lo plasmó en un libro llamado Kitab at 

Tawhid, el Libro del monoteísmo, que proponía lo siguiente:

1.	 El regreso al islam puro de las tres primeras generaciones. 

Esto sólo se podría lograr si los musulmanes retomaban 

las enseñanzas del Corán y la Sunna. A pesar de que en 

nuestros días es acusado de lo contrario, Abd al Wahhab 

se opuso a la lectura literal de los textos, privilegiaba su 

interpretación e incluso calificó como ignorantes a todos 

aquellos que no lo hacían. Una vez que los musulmanes 

regresaran al mensaje original del profeta Muhammad se 

eliminarían las innovaciones y al mismo tiempo se alcan-

zaría una:

2.	 Reconstrucción moral de la sociedad que sería alcanzada 

por practicar el verdadero monoteísmo, tawhid. 

8

	 El zakat  es uno de los cinco pilares del islam y consiste en otorgar anualmente un 

porcentaje anual fijo sobre la riqueza de cada musulmán. El gobernante en turno tie-

ne la opción de administrar lo recaudado.

9

	 Impuesto que se cobraba a los no musulmanes como muestra de sumisión y obe-

diencia a las autoridades islámicas. 
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3.	 Los musulmanes se alejaban del monoteísmo debido a dos 

prácticas: kufr 
10

 y shirk.
11

 

4.	 Comenzó a catalogar como kufar, a todo aquel que no com-

partiera la forma en que él comprendía el monoteísmo y por 

lo tanto debían ser reeducados; en caso de no aceptar sus 

enseñanzas, Abd al Wahhab recomendaba la lucha armada 

en su contra hasta que aceptaran su mensaje.

5.	 Cualquier acto que supusiera obedecer o pedir ayuda a al-

guien más que no fuera Allah se consideraba como un acto 

de idolatría; incluía la fama, la fortuna y la ostentación. 

Bajo esta idea 

6.	 Rechazó a las cuatro escuelas jurídicas y con esto también 

rechazaba una práctica tradicional del islam: el taqlid, que 

se refiera al seguimiento ciego de alguna autoridad religio-

sa, ya que como se mencionó arriba, consideraba que las 

únicas fuentes de conocimiento debían ser el Corán y la 

Sunna y obedecer a cualquier tipo de autoridad en asuntos 

religiosos era un acto de shirk. En su lugar favoreció el ijti-

had, o razonamiento independiente, lo cual abre la puerta 

para que cada persona llegue a sus propias conclusiones al 

analizar cualquier aspecto religioso.

7.	 Consideró que las prácticas religiosas de shias
12

 y sufís
13

 no 

sólo violaban el monoteísmo sino que eran actos de incre-

dulidad y de idolatría. Ambos grupos son conocidos por 

asegurar que los descendientes del profeta y algunas perso-

nas ajenas a la familia pueden alcanzar un nivel elevado de 

10

	 Kufr: se suele traducir como incredulidad y al incrédulo se le denomina kufar. Mu-

chos grupos musulmanes utilizan erróneamente la palabra kufar para referirse a los 

no musulmanes y en occidente es sinónimo de “infiel”. El sentido original del térmi-

no se aplica exclusivamente para aquellos musulmanes que a pesar de conocer el men-

saje original del islam, se oponen a él.

11

	 Shirk: es lo contrario al monoteísmo, incluye a la idolatría y el politeísmo. 

12

	 La palabra “shia” significa “partidario” y ha sido utilizada para denominar a la se-

gunda rama más importante dentro del islam.  A diferencia de la rama mayoritaria 

(sunnismo), el shiismo, defienden a la familia del profeta Muhammad como sus legíti-

mos sucesores.

13

	 Se ha denominado como sufismo al misticismo islámico.
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conocimiento y santidad que les permite tener una  cone-

xión mística con Allah, y al mismo tiempo los faculta para 

interpretar y conocer el conocimiento oculto que existe en 

el Corán y los hadices.

8.	 Sin duda el punto más discutido dentro de la ideología 

wahhabi es la yihad.
14

 Abd al Wahhab la consideró como 

un deber colectivo y que sólo podía declararse en dos mo-

mentos: en legítima defensa y también acepto declarar la 

yihad armada cuando se violara el verdadero monoteísmo. 

Con esto tenía el pretexto perfecto para atacar a todos 

aquellos que no aceptaran sus ideas.

9.	 Por último y favoreciendo a la tribu de los Saud que le dio co-

bijo, fomentó la  obediencia a los gobernantes, no importaba 

la forma en que habían alcanzado el poder ni si eran buenos 

musulmanes o no, esto lo justificó en favor del bien común.

II. Desarrollo histórico del wahhabismo

El wahhabismo ha pasado por diversas etapas de desarrollo en las 

cuales ha sido reinterpretado y al menos podemos identificar tres 

de ellas que corresponden a lo que la historiografía ha denomina-

do como emiratos saudíes:

Primer emirato saudí (1744–1818): Comienza con el pacto 

realizado entre Abd al Wahhab y Muhammad Saud. En él tenemos 

al mensaje original del wahhabismo que sirvió como justificación 

para comenzar a declarar la yihad y conquistar territorios. En esta 

etapa el año de 1773 es crucial, no sólo porque los Saud y sus segui-

dores conquistaron Riad, sino porque marcó el fin de la predica de 

Muhammad ibn Abd al Wahhab; se retiró de la vida pública y no se 

supo nada de él hasta que falleció en 1792. Tras su muerte, su mensa-

je se radicalizó y justificó la destrucción de ciudades sagradas para los 

14

	 Aunque la palabra significa “esfuerzo” el término yihad se utiliza como sinónimo 

de “guerra santa”. La mayoría de los musulmanes aceptan que existen dos tipos de yi-

had: yihad al asgar (esfuerzo menor) y la yihad al akbar (esfuerzo mayor). La primera 

de ellas se refiere al legítimo derecho de defensa que tienen los musulmanes por me-

dio de lucha armada, siempre y cuando se sigan las reglas para la guerra que establece 

el Corán. Con el segundo tipo de yihad se busca que cada musulmán se esfuerce para 

ser mejor practicante y deje a un lado las comodidades de la vida mundana.
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shias e inclusive lanzaron ofensivas en contra de las dos ciudades sa-

gradas del islam: Meca y Medina. Ante tal amenaza el Imperio Oto-

mano decidió someter el movimiento y para 1818 los Saud fueron 

derrotados y los clérigos wahhabies asesinados o exiliados.

Segundo emirato saudí (1824 - 1891): El wahhabismo inicia su 

segunda etapa en 1824, año en que las fuerzas del Imperio Otomano 

salen de la región del Nadj y facilita la llegada de algunos descendien-

tes de la tribu de los Saud que reclamaron el derecho de gobernar la 

región. Con ellos regresaron los Mutawwa, un grupo de voluntarios 

especialistas en jurisprudencia y ritos que habían sido educados bajo 

las ideas wahhabis, a pesar de ello, desconocían muchas de las cien-

cias islámicas tradicionales y no tenían la capacidad para realizar una 

interpretación correcta de los textos sagrados.  Este grupo juró lealtad 

a los gobernantes saudíes y desde ese momento se encargó de la educa-

ción de los habitantes de la región del Nadj.

Tercer emirato saudí (1902–1932): La unión entre los Mu-

tawwa y los gobernantes saudíes  dio su mayor fruto en 1902, año en 

el que lograron conquistar nuevamente Riad. Ante la necesidad de 

controlar un mayor territorio los Saud facilitaron la aparición de un 

grupo militar llamado los Ijwan, un ejército educado por la mutawwa 

que fue de gran ayuda para extender su territorio. Sin embargo el ini-

cio de la Primera Guerra Mundial provocó que los ingleses se acerca-

ran e hicieran alianzas con la familia Saud, esto provocó que los Ijwan  

comenzaran a criticar las decisiones de la familia gobernante, no sólo 

se sentían utilizados y desplazados sino que también sentían una trai-

ción al mensaje original del wahhabismo. A pesar de las críticas el rei-

no de Arabia Saudita apareció en 1932.

Hacia finales de la década de los años veinte del siglo XX los 

Ijwan se rebelaron pero fueron sometidos gracias a la ayuda de 

Inglaterra. Es en este momento en donde yo propongo distinguir 

dos tipos de wahhabismo:

1.	 Wahhabismo oficial o estatal. Apoyado por los mutawwa 

que, manipulando el discurso oficial de Muhammad ibn 

Abd al Wahhab, respaldan a los reyes saudíes y los legiti-

man como protectores del verdadero islam. Hasta nuestros 

días existe un acuerdo entre ambas partes; los mutawwa tie-
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ne el control religioso y cultural del reino mientras que los 

Saud se encargan de lo económico y lo político.

2.	 Wahhabismo radical. Tras la rebelión de los Ijwan muchos 

de ellos lograron huir y comenzaron a nutrirse de las ideas 

de los Hermanos Musulmanes.
15

 En nuestro tiempo, mu-

chos grupos considerados como yihadistas buscan seguir 

las enseñanzas de Abd al Wahhab pero eliminando la obe-

diencia ciega a los gobernantes, a quienes por el contrario, 

acusan de infieles y malos musulmanes.

III. Expansión del wahhabismo

La respuesta al colonialismo europeo en los países árabes fue la 

causa para que el wahhabismo retomara fuerza y comenzara a ex-

pandirse durante las décadas de los años setenta y ochenta del si-

glo XX. La familia Saud debía hacer frente a diversas amenazas: 

el nasserismo
16

 había contagiado a la península y en Arabia surgió 

el movimiento de los “Príncipes libres” que pedía una monarquía 

constitucional. El partido político Baath
17

 y su presencia en Irak y 

Siria incomodaba a las autoridades del reino y sin duda la Revolu-

ción Islámica de 1979 en Irán y la presencia soviética en Afganis-

tán eran la mayor amenaza en contra de los intereses saudíes.

La ideología pudo expandirse a muchos lugares debido a la 

buena economía que experimentó el reino a raíz de la crisis petro-

lera de 1973 y comenzó la construcción de escuelas y mezquitas 

en Afganistán y Pakistán para hacer frente a los soviéticos y todos 

sabemos que gracias al patrocinio saudí nacieron grupos como los 

Talibanes, Al Qaeda y El Estado Islámico que en sus inicios era 

sólo una extensión de Al Qaeda.

15

	 Grupo formado en 1928 por Hassan al Banna en Egipto. Sus seguidores creían que 

el islam había perdido la pureza debido, entre otros factores, a la dominación colonial 

que Occidente tenía sobre el Medio Oriente; consideraban que la única forma de pu-

rificar al islam era regresar al Corán y la sunna tratando de aplicar sus enseñanzas en 

la vida diaria.

16

	 Movimiento nacionalista con tintes socialistas nacido en Egipto y encabezado por 

Gamal Abdel Nasser. 

17

	 Partido del Renacimiento Árabe Socialista.
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IV. Wahhabismo radical: EIIL (ISIS)

El denominado Estado Islámico de Irak y Levante es una clara 

muestra del wahhabismo radical. Su principal ideólogo es Turki 

Al Binali, conocido por haber sido educado por eruditos saudíes 

que simpatizan con el mensaje del wahhabismo.  A continuación 

se enuncian algunos puntos que resumen su ideología y que al 

mismo tiempo demuestran la adopción y exageración de las ideas 

de Muhammad ibn Abd al Wahhab.

1.	 Intentan destruir toda manifestación de idolatría.

2.	 Declaran que los musulmanes shias son apóstatas.

3.	 La incredulidad y la apostasía debe ser castigada con la 

muerte.

4.	 Las personas deben ser juzgadas en tribunales en donde se 

aplique la sharia, la ley islámica.

5.	 Consideran lícito derramar sangre de todo aquel que apoya 

a los apóstatas

6.	 Justifican la violencia y afirman que la yihad  armada es una 

obligación individual.

7.	 Intentan derrocar gobiernos pues los gobernantes son in-

crédulos.

8.	 La gente del libro, es decir, judíos y cristianos deben pactar 

con ellos para recibir protección.

9.	 Creen que otros grupos yihadistas son hermanos de causa 

pero siguen siendo pecadores.

10.	 Es prioridad educar a la sociedad en cuestiones religiosas y 

para ello distribuyen de forma gratuita el Libro del monoteís-

mo de Muhammad ibn Abd al Wahhab.

V. Wahhabismo en México

Hasta hace algunas décadas la presencia del islam en nuestro país 

y en Latinoamérica era casi nula; sin embargo, es innegable que 

desde finales  de la década de los ochenta del siglo pasado, el islam 

en nuestro continente creció de manera significativa y debemos 

destacar que dicho crecimiento no ha sido fortuito sino que vino 

de la mano con la campaña que acabo de describir organizada por 
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el reino de Arabia Saudita para extender una ideología que favore-

ce a sus intereses: el wahhabismo estatal.

La monarquía saudí se ha posicionado como el referente más 

importante para los conversos al islam en toda Latinoamérica; a 

base de donaciones en efectivo, construcción de mezquitas y cen-

tros islámicos, becas académicas, traducción y distribución de libros 

y contenidos en internet, el wahhabismo se ha convertido en la nue-

va ortodoxia islámica en nuestro continente. Aunque en los últimos 

años Irán y Turquía ha buscado contrarrestar la influencia de Arabia.

En ciertos grupos de la Ciudad de México Muhammad ibn 

Abd al Wahhab es reconocido como el gran reformador, al menos 

una mezquita en nuestro país lleva su nombre.

Sin duda los contenidos en internet son la mejor herramien-

ta de propaganda de esta ideología  y es por ello que me gustaría 

describir la información que un recién converso obtiene cuando 

se acerca a la página o perfil de Facebook de algún centro salafí
18

 

(wahhabi) de nuestro país.

Una de las primeras lecturas que realizan los recién conversos 

es el Libro del monoteísmo de Muhammad ibn Abd al Wahhab. 

Es un texto de 66 capítulos fácil de conseguir pero difícil de en-

tender. La dificultad radica en que la mayoría de los nuevos mu-

sulmanes no están familiarizados con los términos en árabe y 

debido a que la información que hay sobre el islam en nuestro 

idioma proviene de Arabia hay un gran desconocimiento sobre 

otros grupos islámicos. Entonces, el nuevo musulmán se encuen-

tra con un texto en donde se habla de idolatría, innovaciones, y 

desviaciones y comienza a repetir el discurso en donde a otras for-

mas de entender el islam, en específico shias y sufís, se les considera 

incrédulos y comienzan a acusarlos de no ser musulmanes.

18

	 Salafismo: Movimiento que propone entender y practicar el islam como lo hicieron 

las tres generaciones posteriores a la muerte del Profeta Muhammad.  Al igual que el 

wahhabismo llama a los musulmanes a adherirse al verdadero monoteísmo, dejando a 

un lado las innovaciones, la idolatría e incredulidad y apegarse al Corán y la sunna. Es 

difícil encontrar las diferencias entre salafismo y wahhabismo porque en esencia bus-

can lo mismo, incluso se usan como sinónimos y algunos autores definen al wahha-

bismo como el salafismo proveniente Arabia Saudita.
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Es innegable que el islam en nuestro país ha crecido de manera 

significativa y que gran parte de los conversos adoptan las ideas wa-

habbis, no por convicción sino por ignorar la gran diversidad de co-

rrientes y grupos que el islam tiene, muchas personas comienzan a 

seguir ciegamente a los sabios oficiales de Arabia Saudita como Ibn 

Baaz, Uthaymein, Albani, sabios que para muchos musulmanes al-

rededor del mundo han traicionado al islam, ya que han justificado 

acciones como asesinar musulmanes dentro de la Meca, permitir 

que bases estadounidenses se instalaran en Arabia para combatir 

otros musulmanes e incluso demeritan la lucha del pueblo palestino.

El wahhabismo es atractivo para los conversos debido a que la ma-

yoría provienen del catolicismo o al menos saben en qué consiste tener 

una religión, el wahhabismo en nuestro país se ha convertido en una 

religión, descartando por completo que el islam sea un modo de vida. 

La gente sólo acude una vez a la mezquita, y se tiene la creencia que 

mientras más se demuestre ser musulmán más asegurada se tiene la 

salvación, por ello los debates que incumben a la comunidad mexica-

na hablan sobre el largo de la barba, de la ropa, el uso de imágenes o 

del velo. Arabia Saudita se ha convertido en una especie de Vaticano 

y el gran muftí  
19

 en una especie de Papa en donde sus decisiones se 

deben acatar sin cuestionamientos. 

Afortunadamente el wahhabismo radical aún no tiene mucha vi-

sibilidad en América Latina, sin embargo no podemos descartarlo 

debido a que el conflicto sectario entre wahhabis, sufís, shias e islam 

tradicional que nació en el siglo XVIII en la península arábiga, ahora 

tiene como escenario la Ciudad de México, hay un ataque constan-

te para desacreditar a los otros grupos y hay ciertos sectores que co-

mienzan a alejarse de este wahhabismo estatal y se acercan al radical.

Reflexiones finales

Para concluir, el término wahhabismo se ha enraizado en el vo-

cabulario de todo aquel que se interese en el islam o el Medio 

Oriente, sin embargo, me gustaría aclarar que yo estoy en contra 

de utilizar dicho término, no sólo porque los seguidores de Abd al 

19

	 Máxima autoridad religiosa encargada de elaborar fatwas, decretos religiosos.
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Wahhabismo: elemento fundamental de la ideología yihadista 

y base doctrinal de los conversos al islam en Latinoamérica

Wahhab no aceptan ser llamados así e incluso niegan la existencia 

del wahhabismo y debido a su forma de practicar y entender el is-

lam se autonombran salafís; sino porque el mensaje original se ha 

distorsionado y lo que conocemos en muchos lugares, incluyendo 

nuestro país es una reinterpretación llevada a cabo por los mu-

tawwa en beneficio de la monarquía Saudí, así que me parece que 

el término más acercado a la realidad sería el de islam mutawwa.
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